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E L á rea geográfica de la República ele ::\l éxico es tan Yasta 
que no cabe suponer que existiera en ell a una sola flora. 
Su ,·egetación se compone en la actualidad de un conjun­

to de numerosas floras sumamente cl i,·e ··sas. formadas por 
múltiples elementos endémicos o cl$:! ri ,·aclos ele las floras ele las . . 
reg1one Yecmas. 

Xo hay región en el mundo, a ig ua lclacl ele ex tensión, que 
presen te una Ya ri eclad má grande de condiciones f isiográ~ 
f icas. Se encuent ran ele de las zona s .ele pe rpetuo frío de las 
cimas de los Yolcanes que dominan al ,Yalle de . \ n{1 huac. hasta 
los desier tos el e Sonora y de Puebla y las regiones húmecbs 
y cálidas de \ · eracruz. Oaxaca y Tabasco. Aquí se ha llan las 
montañas más eleYaclas ele :\orte . \mérica y Yastas exten, iones 
de llanos casi tan tmi fo rmes como la superf icie del mar. Las 
extensas costas ele los dos océanos sumin istran condiciones 
ideales para el desarrollo ele una profusa Yegetación marítima. 
En les úriclos planos . e encuentran pozos ele agua alcalina . ro­
deados por conjuntos de plantas esp~ciali zaclas que pt1ecl en so­
portar las duras y raras condicion~s que existen en tale te­
rreno~. 

Es de esperar que a una íisiogr::i.f ía tan cliHrsif icada. co­
rresponda una flora que ilustre tocias b s posibilidades de la 
expres ión botúnica , y. en efecto, c. to ocurre actualm~nte en 
México. En su totalidad. no es la flora me.x icana una unidad 
a islada, cosa que sólo puede ha lla rse en el caso de una isla 
completamente separada el e tocias las demás regiones ele la 
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tierra ; pero México, por su clima y su geología, no es una uni ­
dad bien di stinta , pues linda al Norte con los Estados Unidos 
y al Sur con Guatemala; estos límites, como sucede con casi 
todos los países del mundo, no son naturales. 

E n realidad es muy dif ícil definir en las A méricas regiones 
fitogeog ráficas, porque J10 existen ai sladas, sino que hay tran­
siciones tan graduales entre una y otra, que casi es imposible 
t razar sus límites. ¿ Qué barrera podría parecer más natural 
que el Istmo de P anamá? Sería de esperar hallar al Sur de ·JI 
una flora muy di stinta de la que existe al Norte. E n realidad , 
el istmo es un factor de escasa impor tancia : hay acaso una do­
cena de especies que no han pasado del Nor te al Sur o vice­
versa. 

Mucho más significativos en la c}li stribución de la flora 
americana son el clima y el conjunto de la lluvia y la tempera­
tura: el istmo de Panamá es uno de los sitios en donde se co­
nocen mejor los resultados de las variaciones pluviales : en su 
parte más estrecha ti ene una anchura ele unas cuarenta millas, 
distancia ordinariamente de poca significación fitogeográfica ; 
pero es difícil imaginar dos floras más di fe rentes que las de las 
dos costas opuestas, separadas por una elevación de unos cien 
metros. En la costa del Pacífico, donde existen dos estaciones 
bien definidas, seis meses de invierno lluvioso y seis de un ve­
rano seco y caliente, hay una flora relativamente pobre; d~ 
numerosas especies, es verdad, pero compuesta de árboles bajos, 
de arbustos espinosos que pierden sus hojas en el verano, y de 
extensas sabanas donde no existen ni á rboles ni arbustos. En 
la costa opuesta, donde llueve casi todo el año, encontramos bos­
ques exuberantes, altos y espesos, tí picos de las selvas que do­
minan el valle del Amazonas . 

La influencia de la temperatura sobre la di stribución de 
las plantas, puede verse en cualquier región montañosa de Mé­
xico. Nadie que suba a una montaña de algunos centenares de 
metros de elevación , pueden pasar inadve rtidos los cambios 
de la vegetación , influíclos por la temperatura y generalmente 
por la mayor abundancia de agua en las partes superiores. U na 
montaña que ostente en sus faldas sólo una flora estéril e in­
significante, está poblada frecuentemente en sus partes más 
altas por una vegetación rica y hermosa. 

En el vasto territorio de la República Mexicana ex isten va­
ri as regiones botánicas definidas y bien limi tadas, que se pue­
den considerar como caracterí sti cas y, por lo menos en su ma-
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yoría, endémicas. Son regiones de importancia florística, los 
célebres desiertos de Cactáceas de Sonora, San Luis Potosí y 
P uebla, sin ri val en otras partes del globo; la península de Baja 
California; las regiones de pinos y de otras Coníferas que ca­
racterizan la Sierra Madre en toda su extensión; los extensos 
bosques de árboles de hojas anchas que predominan en los Es­
tados ele Veracruz, en algunas partes ele Oaxaca y en Tabasco; 
la península de Y ucatán ; las zonas alpinas de los volcanes, y 
los manglares que siguen las costas. De otras regiones, de ex­
tensión más limitada o de menor importancia, hay un gran nú­
mero, dispersas por toda la República. 

Las más conocidas son los desiertos de Cactáceas que ocupan 
una g ran parte de los Estados del Norte, como también ciertas 
regiones cie clima apropiado en el Sur de México; en realidad 
los desiertos mexicanos no son verdaderos desiertos, porque 
esa palabra denota una completa o casi completa ausencia de 
vegetación, y en los ele México hay a veces una superabundan­
cia ele plantas. Propiamente los únicos desiertos ele Norteamé­
rica son las cimas cubiertas de nieve perpetua, regiones que es­
tán muy lejos de satisfacer nuestras ideas convencionales de 
desierto. . 

Las Cactáceas constituyen un grupo ele plantas típicamente 
americano, porque en el mundo antiguo existe un solo represen­
tante natural de la familia, una planta delgada· y epíf ita, de 
ningún modo característica del g rupo. Es verdad que aun en 
las Américas no se limitan las Cactáceas a México, pues existen 
en gran cantidad en la costa del Pacífico ele Sud América, en 
las regiones áridas del B rasi l, y hasta en las Antillas. Hay una 
especie de nopal, muy raquítica en comparación con las especies 
que producen las sabrosas tunas ele México, que se extiende 
hasta el Sur de Canadá. Las Cactáceas son escasas en los Esta­
dos U nidos, aunque dos de las especies arborescentes llegan al 
Sur ele A rizona, donde han ganado una fama poco merecida. 
En Centro América hay solamente dos regiones, el valle ele 
Comayagua en Honduras y el de Zacapa en Guatemala, donde 
se pueden ver, aunque en modesta escala, estas curiosas plantas. 

Pocas cosas hay tan imponentes corno los ve rdaderos bos­
ques ele cardones, especies del género C crc11s, que se extienden 
por cientos de millas en Sonora y Sinaloa, formando un bosque 
uniforme y tupido, ele organismos fantásticos que parecen obra 
ele a lgún pintor futurista. Las Cactáceas mexicanas ascienden 
a muchos cientos ele especies, casi todas endémicas, y mues-
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tran las fo1:mas más diversas, desde bolas pequeñitas hasta 
candelabros g iga1i tescos ele quince o más metros de altura . Cons­
tituyen un esp ectáculo que no puede dejar ele interesar al ex­
tranjero más ig norante en cosas de botánica , y que no es posible 
ver con igual magnitud en otra pa rte ele las A méi·icas. 

Botánicamente la península ele Baja California es un apén­
dice a la flora mex icana,- y en g eneral- a tocia la flora norte­
americana : posee tantas particular idades que no es fácil r ela­
cionarla con a lguna otra del Continente, pero en su mayor parte 
es endémica y s11i géneris; posee un buen número ele Cactác·::-as 
endémicas, unas arborescentes, otras pequeñas, y yarios ár­
boles peculiares, entre ell os a li unos ig ualmente fantást icos <} tE! 

los cardones ." Además, entre sus· elemen tos se ha llan alg unos 
que no reaparecen sino en ciertas · regiones semejantes el e b 
R epi.'tblica A rgent ina. Los botánicos ·no han prestado suf icie11-
te atención a las semejanzas entre 'la flora a rgentina y la muy 
semejante ele los llanos interiores ele Norte A mér;ca: 111uch<1-s 
ele las especies son idénticas, y otras, si no las mismas, son 
tan parecidas, que es muy difícil di ferencia rl as. 

La flora ele Baja Cali fo rnia tiene, asimismo, un pa rent·esco 
marcado con la de los desiertos costeños ele Sud A mérica , so­
bre tocio del Perú y ele Chi le, relación ya conocida, basada sobre 
los estudios ele la flora califo rniana e ilusfrada por la p¡·esencia 
en las cl9s zonas a veces ele las mismas especies o el e especies 
semejantes el e los mismos g éneros, pr íncipalmente en fami lias 
corno las Borr~1gináceas, l\ l ah·ácea i , Onag rácea s, Compuestas, 
y muchas más que no es posible enumera r. · 

La flo ra mexicana, de más amplia extensión es, sin eluda, 
la ele las fa ldas ele la Sierra Madre, cordillera que at¡·a\·ies:i' 
tocio el paí s, pa ralela a la costa del Pacífico : es una yerda:lera 
prolongación de las :.lontañas R ocosa~ ele los E stados Lnidos, 
que se extiende sin inter rupción notable, hacia el Sur, s:guien­
do por los Yolcanes centroamericanos', y más a llá continuándo­
se con los A ndes sudamericanos : además ele la cordillera prin­
cipal, hay Ya rias sierras adyacentes y otras a isladas que tienen 
la misma flora. 

Esta yegetación es casi uniforme en su apariencia aunque 
no en sus elementos, desde el Estado ele Colorado en los Es­
tados U nidos hasta su límite, en el centro ele N icarag ua, donde 
desapa recen los últimos pinos del hemi sferio boreal. La flo r:-1 
ele la S ierra Madre se ca racter iza por Conífe ras; en México, 
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principalmente especies de pin9s y abetos, que producen maderas 
de la más a lta importa ncia ,s:omercial. . 

La flora de las montañas mexicanas es casi endémica. bien 
distinta de la de las M ontañas,R ocosas. La línea de separación en­
tre la s dos, está en c;l Sur de lqs E stados .. ele .f\ 1:izona· y N uevo 
1\ f éxico, donde comienzan muchos g éneros ~senci~tl_mente mexi­
canos ; hasta las sierras de Chihua hua llegan alg unos géneros 
que caracterizan la fl ora de Colorado, pe ro con un número muy 
r educido ele indi,·icluos . 

Los bosques ele pinos y ele otras Coní fe ras son ele los más 
bellos que se conocen, los á rboles altos y bien desarrollados, no 
muy densos : el suelo cubierto ele una gran , ·ariedad de zaca­
tes, con una profusión asombrosa ele fl ores brillan tes y vistosas, 
tienen un bell o aspecto. A unque predominan los pinos, son no­
tables estos bosques t ambién por su riqueza de encinos : existen 
en ::\1éxico más de 200 especies de estos árboles, probablemen­
te mfts de los que se encuentra n en todo el r esto del mundo, h~­
cho que establece en M éxico, e,l centro de di;,tribución o de va­
riación de este importante g rupo de á rboles, d ispe rso por casi 
tocias las r eg iones templadas de .~a t ierra. 

] ,os ve rdaderos bosques froí~icales están limitados natura l­
mente a la zona cálida, y en ::\Iéxico, por falta ele lluvias abun­
dantes o por los r esul tados de la altura, ocupan sólo una pa rte 
de esta zona·. Se ex ti enden por el Norte hasta el Estado ele Si­
naloa y los límites de 'l'a rnaulipa ~;, pero a lca nzan sú mejor des­
ar rollo en la tierra cali ente ele V eracruz, Oaxaca, Chiapas, T a ­
ba sco y Ca mpeche. A demás ele los sit ios mencionados existen 
pequeñas extensiones ele bosques en otras pa rtes ele rviéxico, al­
g una. de cier ta importancia económica. . 

L os bosques ele t ierra cali ente se caracteri zan por su a bun~ 
clancia de árboles altos, ele por te cor pulento, y ele especies .diYer­
sas . Es raro encontrar un bosque formado por una sola espe­
cie : generalmente se componen ele pocos ej empla res ele docenas, 
y a veces ele cientos de especies di stintas. E ntre ellas hay á rl)o­
les tan impor tantes como los caobos, el hule, los cedros, el za­
pote, los ceibos y el g ua)mcá n. Es ta es la r egión del cacao, plan­
ta p reciosa cuyo conocimiento en E uropa ll egó directamente de 
l\Iéxico; es aquí donde se cultiva el café, que se recibió en cám­
bio del cacao, cuyo cultivo, desgraciadamente, ha sido usurpa­
do por los trópicos del a ntiguo mundo, que pos.cen una canti­
dad ilimitada de trabajadores que pueden subsistir con un sala­
rio que se ría in suf iciente para un trabaj ador americano. 
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Los bosques tropicales mex icanos se componen, en parte, ele 
especies endémicas, pero otros elementos son especies de am­
plia dispersión , que se extienden hasta las Antillas o hasta las 
selvas brasileñas; sin embargo, no puede decirse que constitu­
yan una flora endémica. Son verdaderamente una prolongación 
de los bosques que cubren una g ran parte de Centro A mérica, 
y que a su vez son actualmente una continuación de las selvas 
amazónicas. Hay pues, una uniformidad notable en toda la 
selva que se extiende desde Veracruz hasta el Río ele las Ama­
zonas, y que puede considerarse corno la más amplia del mun­
do, la más variada y la más rica en producciones. 

De poca importancia en la vegetación mexicana, aunque de 
sumo interés botánico, son las pocas zonas alpinas que se en~ 
cuentran en los cer ros y volcanes más elevados del país. No 
tienen importancia económica, pero representan los únicos si­
tios de las regiones tropicales en N ortearnérica, donde existe 
la flora característica que desciende de las regiones árticas, si­
guiendo las cimas más altas donde hay nieve perpetua o un 
frío intenso. Hay trazas de esta flora en los volcanes de Gua­
temala, pero está mucho mejor desarrollada en los volcanes cen­
trales de México, donde produce un g ran número de especies 
endémicas, pero claramente aliadas con las de los Montes Roco­
sos, y cori afinidades indudables con la flora alpina de los An­
des sudamericanos. Los páramos, tan impot'tantes en la fitogeo­
grafía andina, no tienen representación en México: sus últimas 
huellas aparecen en el Cerro de la Muerte, de Costa Rica. 

U na ele las regiones más bien marcadas en todo México, es la 
península yuca teca. Por su geología singular ( un llano de pie­
dra calcárea de poca elevación), müy distinta de todas las de­
más partes del país, era de esperar que presentara una flora 
especial, y en efecto, así sucede; su vegetación tiene relación 
estrecha con la flora antillana, lo que no ocurre pa ra la flora del 
resto del naís. 

Separ~cla ele la isla de Cuba por un angosto estrecho, no es 
extraño que la flora yucateca tenga cierto aspecto cubano, o 
que se encuentren allí muchas especies antillanas. La provincia 
botánica de Yucatán, que encierra también una parte de Be­
lice, y mucho del Departamento de Petén, ele Guatemala, es 
notable por su abundancia ele árboles endémicos, muchos de los 
cuales no llegan a Cuba. Existe allí el centro de distribución de 
una de las familias más importantes ele árboles, las zapotáceas, 
entre ellos el zapote, e1 caimito y, el más importante de todos, 
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el á rbol que produce la deliciosa fruta llamada chicozapote o 
níspero, y más especialmente el chicle, de g ran importancia co­
mercial. Después de la conquista, esta región tuvo fama en 
Europa por dos producciones, el guayacán, al que a tribuían pro­
piedades medicinales casi fabulosas, y el palo de tinte, cuya 
existencia en la península ha afectado g ravemerlte su historia 
política moderna. 

Sería posible continuar por largo tiempo la enumeración de 
los datos más interesantes y más significati vos de la composi­
ción de la flora mexicana y de sus relaciones con las otras re-· 
giones americanas, pero es preferible indicar algo acerca de 
las muchas plantas comestibles que ha dado México al mundo; 
el maíz, el frijol, el tomate, el aguacate, los numerosos á rboles 
frutales ahora dispersos por todas las regiones tropicales y suh­
tropicales del mundo, las numerosas plantas de ornato, reco­
gidas en los jardines aztecas; los magueyes o aga ves, que son 
casi exclusivamente mexicanos, con 200 ó más especies1 que 
dan productos de primera importancia, dentro y fuera del país. 
Hay también los izotes o yuccas y los sotoles ( especies de Dasy­
lirion ), plantas casi tan fantásticas como las cactáceas, y casi 
tan característicamente mexicanas como ellas. 

La flora mexicana, no obstante el gran número de inves­
tigadores, residentes o visitantes que la han e~plorado, no es aún 
bien conocida ; existen en casi todos los Estados, regiones, a ve­
ces vastas, todavía no vistas por los botánicos. Falta también 
una obra que trate sistemáticamente de toda la flora, de modo 
que no es posible dar estadísticas fidedignas. Sólo se sabe que 
en el país se han eµcontrado cerca de 6,000 especies de plantas 
leñosas, árboles y arbustos, número que de seguro aumentará 
con la exploración ; de plantas herbáceas existe probablemente 
un número igual. 

Es una flora no sólo respetable sino imponente y estupenda, 
lo más sorprendente cuando se considera las vastas áreas casi 
desiertas que ti enen sólo una flora escasa y limitada. Es mucho 
más ri ca en especies que la de los Estados Unidos; es de recor­
dar a este respecto, que la flo1-a de Costa Rica, un país de área 
pequeña pero de una flora increíblemente variada, sobre todo 
en orquídeas y helechos, 1lega tal vez a 6,000 especies. Al otro 
extremo está Alaska, con un área de dos terceras partes de la de 
México, y una flora ele 1,200 especies. 

La flora mexicana, considerada en su totalidad, no es una 
flora endémica, pero así sucede con las floras de todos los países 
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del g lobo. Tiene Yarias fl oras endémicas y caracterí sticas, y mi, 
les de especies endémicas, entre ellas algunas de las plantas más 
curiosas o más importantes que se conocen. Basta mencionar 
g rupos como las Cactáceas, los magueyes, los izotes, los copales , 
y un sinnúmero de otros poco conocidos f uera ele su país natal. 

I-fay muchas curiosidades ele di stribución en las plantas me­
xicanas que se pueden explicar sólo con una compren sión deta­
llada de la hi storia geológica del país. ¿ Por qué ( con excepción 
de la pen ínsula yuca teca ) el mayor número de elementos de la 
flora antillana que existen en :\f éxico. se encuentran en la costa 
del Pacífico y no en la del Car ibe ? ¿ Cómo explica r la estrecha 
relación entre la f lora argentina y la mexicana? Es fác il com­
prender que la flora tí pica ele t ierra caliente ele la costa del Pa­
cíf ico en :\léxico y Centro A mérica no pueda extenderse a la 
costa correspondiente de Sud A mérica, por s,er allí la condicio­
nes ele clima mu y di stintas, pero ¿ por qué se encuent1·a la mis­
ma flora en la costa Nor te ele Colombia y ele \ -enezuela? No cabe 
duela que una distribución tan rara e relaciona con muy di fe­
rentes condiciones geográficas que do111inaban en ti empos pa ­
sados. 

En resumen, e puede deci r que la rica flora mexicana, que 
ofrece problemas tentadores suficientes pa ra ocupar a cientos 
ele i1wcstigaclores del presente y ele t iempos Ycnicleros, es nna 
flora continental que posee elementos comun es con las regiones 
Yeci nas del >Jorte o del Sur. P or la geografía ele la r egión, con 
sus 111 ontañas ai sladas, sus desiertos remotos, sus Yalles f értiles 
ele las regiones del Cent ro y del Sur, ha sido posible el ele ar rollo 
ele una inf inidad de floras pequeñas y a Yeces extensas, bien 
marcadas_¡ por cientos ele especies endémicas, a yeces rest ri ng i­
da s a un solo Yal.le o a una sola montaña. Dentro ele estas regio­
nes extensas se han cl esarrollaclo Yari o. g rupos de plantas que 
t ienen en J\Iéxico su centro de distribución o bien que existen 
allí únicamente. Ko he tra tado ele compu'tar el número de géne­
ro cxclusi,·amente mexicanos, pero no cabe eluda que se eleYa 
a un número sorprendente. 

La prueba más sig nif icati,·a ele la impor tancia ele la flora 
mcxican;:i encuéntra ·e en el número ele plantas ele interés econó­
mico que ha dado J\Iéxico al mundo. D ifíci l es f igurarse · un 
mundo sin maíz, in cacao, sin fr ijol o sin cien planta s más que 
se 1Jeyaron a E uropa y A sia desde los puertos ele JI.l éxico. 




